
Ii Domingo después de navidad 
05 de enero de 2020  

TIEMPO DE DIOS… TIEMPO DE PAZ  
Queridos todos… ¡Feliz Año Nuevo! 
Desde estas líneas también queremos desearos a todos 

vosotros, a todas vuestras familias, a toda nuestra Parroquia un 
Santo año 2020. Un año paradójicamente puede parecer que es 
mucho tiempo, y pasan muchas cosas, pero cuando uno mira 
hacia atrás descubre que el tiempo pasa rápidamente. 
Aprovechemos este regalo del Cielo a amar más a Dios, a 
configurarnos con su Corazón misericordioso, que todo lo que 
hagamos, vivamos, pensemos… sea todo para mayor gloria de 
Dios. 

Así de este modo quiere nuestra Madre la Iglesia que 
comencemos el año con la Jornada por la Paz. Reproducimos a 
continuación un fragmento del Mensaje escrito por el Papa 

Francisco para dicha Jornada. Pidámosle a Dios ser instrumentos de su Paz, 
testigos de su Paz a lo largo de todo este año, en definitiva, a lo largo de 
nuestra vida. 

“La paz, como objeto de nuestra esperanza, es un bien precioso, al 
que aspira toda la humanidad. Esperar en la paz es una actitud humana que 
contiene una tensión existencial, y de este modo cualquier situación difícil 
«se puede vivir y aceptar si lleva hacia una meta, si podemos estar seguros 
de esta meta y si esta meta es tan grande que justifique el esfuerzo del 
camino».  En este sentido, la esperanza es la virtud que nos pone en 
camino, nos da alas para avanzar, incluso cuando los obstáculos parecen 
insuperables. 

Nuestra comunidad humana lleva, en la memoria y en la carne, los 
signos de las guerras y de los conflictos que se han producido, con una 
capacidad destructiva creciente, y que no dejan de afectar especialmente a 
los más pobres y a los más débiles. Naciones enteras se afanan también por 
liberarse de las cadenas de la explotación y de la corrupción, que alimentan 
el odio y la violencia. Todavía hoy, a tantos hombres y mujeres, niños y 
ancianos se les niega la dignidad, la integridad física, la libertad, incluida la 
libertad religiosa, la solidaridad comunitaria, la esperanza en el futuro. 
Muchas víctimas inocentes cargan sobre sí el tormento de la humillación y 
la exclusión, del duelo y la injusticia, por no decir los traumas resultantes del 
ensañamiento sistemático contra su pueblo y sus seres queridos. 

Las terribles pruebas de los conflictos civiles e internacionales, a 
menudo agravados por la violencia sin piedad, marcan durante mucho 
tiempo el cuerpo y el alma de la humanidad. En realidad, toda guerra se 
revela como un fratricidio que destruye el mismo proyecto de fraternidad, 
inscrito en la vocación de la familia humana. 

Sabemos que la guerra a menudo comienza por la intolerancia a la 
diversidad del otro, lo que fomenta el deseo de posesión y la voluntad de 
dominio. Nace en el corazón del hombre por el egoísmo y la soberbia, por el 
odio que instiga a destruir, a encerrar al otro en una imagen negativa, a 
excluirlo y eliminarlo. La guerra se nutre de la perversión de las relaciones, 
de las ambiciones hegemónicas, de los abusos de poder, del miedo al otro y 
la diferencia vista como un obstáculo; y al mismo tiempo alimenta todo 
esto."                ¡Feliz domingo a todos! 

 



 
 
PRIMERA LECTURA Eclo 24, 1-2. 8-12 La sabiduría de Dios habitó en el 
pueblo escogido 
 
En esta lectura vemos el paralelismo con el Evangelio de hoy. La sabiduría de 
Dios es la Palabra hecha hombre, la que desde siempre era con Dios y era Dios.  
 
Lectura del libro del Eclesiástico. 
LA sabiduría hace su propia alabanza, encuentra 
su honor en Dios y se gloría en medio de su 
pueblo. En la asamblea del Altísimo abre su boca 
y se gloría ante el Poderoso. «El Creador del 
universo me dio una orden, el que me había 
creado estableció mi morada y me dijo: “Pon tu 
tienda en Jacob, y fija tu heredad en Israel”. 
Desde el principio, antes de los siglos, me creó, y 
nunca más dejaré de existir. Ejercí mi ministerio 
en la Tienda santa delante de él, y así me establecí en Sión. En la ciudad amada 
encontré descanso, y en Jerusalén reside mi poder. Arraigué en un pueblo 
glorioso, en la porción del Señor, en su heredad».           Palabra de Dios 
 

SALMO Sal 147, 12-13. 14-15. 19-20 R/. El Verbo se hizo carne y habitó 
entre nosotros.  
 
Unámonos a esta alabanza por todo el bien que nos hace el Señor, Él nos ha 
elegido y nos ha tratado como nadie hubiese imaginado, con una gran ternura 
y predilección. Que nuestra respuesta sea alabanza y transmitir gozosos este 
mensaje a los hombres. 
 

 Glorifica al Señor Jerusalén; alaba a tu Dios, Sión. Que ha reforzado los 
cerrojos de tus puertas, y ha bendecido a tus hijos dentro de ti.          R/. 

 Ha puesto paz en tus fronteras, te sacia con flor de harina. Él envía su 
mensaje a la tierra, y su palabra corre veloz.             R/. 

 Anuncia su palabra a Jacob, sus decretos y mandatos a Israel; con ninguna 
nación obró así, ni les dio a conocer sus mandatos.           R/. 

 
SEGUNDA LECTURA Ef 1, 3-6. 15-18 Él nos ha destinado por medio de 
JESUCRISTO a ser sus hijos 
 
Esta lectura nos invita a pedir al Padre el Espíritu Santo para ser capaces de 
comprender el gran don al que estamos llamados: a ser hijos en el Hijo. Él, que 
nos ha elegido en Cristo antes de crear el mundo, no deja de derramar sus 
bendiciones sobre nosotros. 
 
Lectura de la carta de San Pablo a los Efesios. 
BENDITO sea el Dios, Padre de nuestro Señor JESUCRISTO, que nos ha bendecido 
en Cristo con toda clase de bendiciones espirituales en los cielos. Él nos eligió en 
Cristo, antes de la fundación del mundo para que fuésemos santos e intachables 



ante él por el amor. Él nos ha destinado por medio de JESUCRISTO, según el 
beneplácito de su voluntad, a ser sus hijos, para alabanza de la gloria de su 
gracia, que tan generosamente nos ha concedido en el Amado. Por eso, 
habiendo oído hablar de vuestra fe en Cristo y de vuestro amor a todos los 
santos, no ceso de dar gracias por vosotros, recordándoos en mis oraciones, a fin 
de que el Dios de nuestro Señor JESUCRISTO, el Padre de la gloria, os dé espíritu 
de sabiduría y revelación para conocerlo, e ilumine los ojos de vuestro corazón 
para que comprendáis cuál es la esperanza a la que os llama, cuál la riqueza de 
gloria que da en herencia a los santos.                      Palabra de Dios  
ALELUYA Cf. 1 Tm 3, 16 R/.   Aleluya, aleluya, aleluya. 
Gloria a ti, Cristo, proclamado en las naciones; gloria a ti, Cristo, creído en el 
mundo.   R/. 
 
SANTO EVANGELIO Jn 1, 1-18 El Verbo se hizo carne y habitó entre 
nosotros 
 
Cristo es la Luz como nos recuerda el 
Evangelio de hoy repetidas veces. Las 
tinieblas son las únicas que no 
acogen la Luz. Seamos nosotros como 
el Bautista testigos de la Luz y 
dejemos que habite en nosotros. 
 
Lectura del santo Evangelio según 
san Juan. 
EN el principio existía el Verbo, y el 
Verbo estaba junto a Dios, y el Verbo era Dios. Él estaba en el principio junto a 
Dios. Por medio de él se hizo todo, y sin él no se hizo nada de cuanto se ha 
hecho. En él estaba la vida, y la vida era la luz de los hombres. Y la luz brilla en la 
tiniebla, y la tiniebla no lo recibió. Surgió un hombre enviado por Dios, que se 
llamaba Juan: éste venía como testigo, para dar testimonio de la luz, para que 
todos creyeran por medio de él. No era él la luz, sino el que daba testimonio de 
la luz. El Verbo era la luz verdadera, que alumbra a todo hombre, viniendo al 
mundo. En el mundo estaba; el mundo se hizo por medio de él, y el mundo no lo 
conoció. Vino a su casa, y los suyos no lo recibieron. Pero a cuantos lo recibieron, 
les dio poder de ser hijos de Dios, a los que creen en su nombre. Estos no han 
nacido de sangre, ni de deseo de carne, ni de deseo de varón, sino que han 
nacido de Dios. Y el Verbo se hizo carne y habitó entre nosotros, y hemos 
contemplado su gloria: gloria como del Unigénito del Padre, lleno de gracia y de 
verdad. Juan da testimonio de él y grita diciendo: «Este es de quien dije: el que 
viene detrás de mí se ha puesto delante de mí, porque existía antes que yo». 
Pues de su plenitud todos hemos recibido, gracia tras gracia. Porque la ley se dio 
por medio de Moisés, la gracia y la verdad nos ha llegado por medio de 
JESUCRISTO. A Dios nadie lo ha visto jamás: Dios Unigénito, que está en el seno 
del Padre, es quien lo ha dado a conocer.              Palabra del Señor  
 
 
 
 



 
 

† Lunes 6…  LA EPIFANÍA DEL SEÑOR, DÍA DE PRECEPTO.  

• Horario de Misas: 10, 12 y 19h 

• En la Misa de 12h contaremos con la presencia de Sus Majestades los Reyes 
Magos que al finalizar la Misa entregarán unos regalos a los niños.  

•  La Misa de 19h del Domingo 5 será de la Solemnidad. 
† Martes 7, inicio de todas las actividades parroquiales. 
† Jueves Eucarístico: 

• Exposición del Santísimo en el horario normal: de 8.30 a 10h y de 17.30 a 19h. 

• Adoración Parroquial de 21 a 22h 

† Domingo 12: Bautismo del Señor 

† Acabaremos este tiempo de Navidad con el tradicional caldo a beneficio 
de Cáritas Parroquial. 

• La Misa de 11.30h será cantada por la Coral “Ntra. Sra. de la 
Granada” para así finalizar este tiempo de Navidad. 

 
 

.-.-.-.-.-..-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-..-.-.--.-.-.-.-.-.- 

 
Jesús, los reyes magos, 

buscando entre las 
estrellas, 

descubrieron la tuya y la 
siguieron. 

Haznos descubrir tu 
presencia en medio del 

ruido 
y de nuestros ajetreos 

cotidianos. 
Jesús, muéstranos tu 

estrella, 
danos fuerza y valor para 

seguirla. 
Jesús, ayúdanos a ser 

pequeñas y alegres 
estrellas 

para guiar y conducir a 
otros hasta ti 

Amén 


